“No apures mi muerte...”

No apures mi muerte...

Mi tiempo no es tu tiempo y lo que vivo solo yo lo vivo y aunque no lo creas, así yo soy feliz.

No apures mi muerte...

Tengo tiempo todavía para amar, amar la vida que va apagándose lentamente en mi, amar la vida que viví junto a vos, amar la vida por darme esta oportunidad para despedirme lentamente de mi tiempo que termina.

No apures mi muerte...

Vos crees que sufro, y quizá por momentos es mi cuerpo el que se resiste y llora el dolor, pero soy más que este cuerpo mutilado, que este cuerpo enflaquecido, que este cuerpo lastimado. Soy yo, soy la que he sido siempre y aunque mis manos ya no puedan acariciar, guardan el recuerdo de tantas caricias dadas, y aunque mis labios ya no puedan besar, tienen memoria de aquellos besos dados y aunque mis ojos ya no puedan mirar, no olvidan aquello que vieron cuando miraban.

No apures mi muerte...

Todavía puedo sentir que amanezco ... y en las largas noches que llevo me encuentro, me encuentro conmigo misma, con mis recuerdos, con mi pasado, mi presente y también mi futuro que aunque es corto parece prometerme cosas a mí también.

No apures mi muerte...

Mientras vos crees que ya no puedo, quiero decirte que puedo cosas diferentes, que nunca pensé que podría.

No apures mi muerte...

Mientras sufres por mí, tu compañía me calma, me alivia, me habla de amor.

No apures mi muerte...

Porque aunque nadie lo sepa yo no estoy sola, lo veo venir hacia mí, y su presencia me reconforta. Camina a mi encuentro, se que voy a partir, pero no estoy sola, viene a buscarme, me llama, me guía, me espera, me alivia.

No apures mi muerte...

Porque verlo es lo mejor que he vivido, porque con solo mirarlo encuentro sentido a este dolor, porque si apuras mi muerte dejaré de disfrutar de su mirada, del encuentro que se da lentamente.

No apures mi muerte...

El Buen Pastor viene a mi encuentro, yo lo llamo con mis quejas, con mi llanto, con mi dolor, y Él me escucha y viene a mí. Él me conoce y sabe que lo espero, por eso, por favor, no apures mi muerte ....

Déjame ser cargada en sus hombros, déjame ser buscada a mi tiempo y cuando te parezca que el dolor me vence, no sufras por mí, puede ser que esté llamando al Pastor. 

No apures mi muerte... 

Solo acompáñame, tenme paciencia, es mi momento, te lo agradezco.
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